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Mo haremos mención de las setas, {bulet$). Diremos Uta solo con 

el Dr. Brand, «que lo mas acertado seria fuesen borrados les hon
gos «distintamente de nuestras mesas; pues que no hay ninguno que 
no lea mdigesto, pudiendo en ciertas circunstancias resultar malsa
nos, ya por efecto de ciertas cualidades del suelo, ya en razón de 
a temperatura remante, de la esUcion ó de la edad. El ecsámen de 

los caracteres botánico» y una larga esperiencia tampoco pueden 
asegurar completamente el écsito; porque se han visto personas á las 
coales imposible les parecía el poderse equivocar en la elección de 
as setas, y ser víctimas de su seguridad.» En cuanto á las criadi

llas, sou pesadas, constituyéndose amenudo el manantial de una mul
titud de indigestiones ó de indisposiciones de mas ó menos gravedad 

Mtmenloi vegetales compueUo$ de jugo mwmo-gdalinoio mido al prin^ 
cipm azucarado, rin ó con ácido. Estos son los frutos suculentos azuca
rados. El azúcar ecsiste en casi todas las substancias alimeoticias 
sobre todo en un gran número de vegeUles; y y« wovenga de 
la cana ya de la remolacha, idénticas son siempre ste propiedades 
akmoiticias y está dotado de una calidad nutritíra ineontestable. Nú-
treiise los negros de las colonias casi esclusivamente de verá (jugo dé 
la ca&a obtemdo por espresion); es sin embargo cierto que el MÚcar 
solo no sena suficiente para la alimenlacion de los mamiferos. ni 
del bombee. Tomado «o caiitída«id««d«, «nao é ligero eacitMi-
le, favorece el azúcar la digestión de las otras substancias alimenti
cias y en especial del chocolate, de la leche, y de algunas frutas 
fnai, como las fresas etc. Un vaso de agua azucarada, tomado al
gunas horas después de un espléndido banquete, parece que facilita 
l«i funciones del estómago, y apresura «I tralnjo ágestivo. 

No se puede aqut entrar en detalles, relativos i la naturaleza y 
á los diversu calidades de los frutos. Diremos Ua solo que son m» 
o menea notritivos, según sea la proporción respectiva de su parte 
muctlagmosa d gelatinosa, como los higos, ios dátiles, las cinielas 
azucaradas, los albañcoques, las manzanas, dertaa peras, ks uvas muv 
mucilagioosas y muv aiocaradas etc. Serán eo razoo opuesta los m¿ 
nos nutritivos aquellos en que el agua «lá e» niSs grande propor^ 
aoo: eomo las cereza», naranjas, limones, gros<iHas, arandaaos óxma 
Silvestre», las moras, lo» fratM de las eoeorbiláceas etc.; son todos 
estos ultimas refrigerantes en nwyor. é menor iirade, segon sea fai 
cantidad de agua ó de áet^ (pw eo^ngan. 

Cendmenka. Es la sal, sis conlradicéMi, el mas útU y aeee§é^ 
no debidos. Reala el mbor de los «li«eotos, y poderosammite Mti-
va la digation eatomMal. Lo» demM Gondimeolos aetívOi y estína-


